
24 Revista Para el Aula – IDEA - Edición Nº 36 (2020)

¡... Y que el proyecto
de la paz continúe!Por Rosanna Peñaherrera 

(nrph.nara@gmail.com)

experiencias

En la primera semana de di-
ciembre de 2020 tuvo lugar la 

quinta entrega de cientos de pa-
lomas de madera en el Colegio 
Menor. Este es un proyecto que 
nació a partir de la idea de generar 
una conversación continua sobre 
la paz en la escuela. Enfocado en 
un concepto que es complejo de 
trabajar en Primaria Básica, se ha 
logrado un compartir auténtico 
entre dos escuelas.

Hace cinco años, la primera en-
trega de palomas se efectuó en los 
corredores de Primaria Básica del 
colegio, sin mucha explicación al 
inicio. En el colegio apareció un 
grupo de chicos “distintos”; algu-
nos se veían diferentes físicamen-
te, incluso nos hablaban con sus 
manos. Hubo también una chica 
en silla de ruedas y un chico sin 
un brazo. Nos contaban que ve-
nían a entregar unas palomas que 

ellos mismos habían elaborado en 
el taller de su colegio, y que las ga-
nancias eran para su paseo de fin 
de año.

La entrega del tercer año me trajo 
lágrimas, porque se dio en medio 
del silencio, entre niños de cuatro 
y cinco años. Los chicos, un poco 
confusos, miraban con atención. 
La chica que estaba al frente de 
todos, presentando, movía sus 
manos y nos tenía bastante con-
fundidos. No sabíamos bien qué 
pasaba. Me explicaron después 
que era parte del ejercicio: ha-

cernos sentir un poco perdidos, 
así como se sentía ella cuando 
alguien no sabía su idioma o su 
lenguaje de señas, o cuando de-
bíamos hablar lento para que nos 
leyera los labios.

Después vino la traducción. To-
dos sentimos alivio y entendimos 
el misterio del silencio y de este 
lenguaje, tan distinto al que esta-
mos acostumbrados. Entonces, 
el profe traductor nos enseñó a 
aplaudir en silencio, subiendo las 
manos y moviéndolas de un lado 
a otro. Y fue ahí cuando mi idea 
inicial recobró otro sentido: a mi 
concepto de paz se unía la mez-
cla de realidades distintas, en un 
compartir profundo que, aunque 
sutil, tendría la fuerza necesaria 
para ser reproducido en casa y ex-
pandirse. 

Al observar ese aplaudir silencio-

Todos los alumnos del colegio 
que quiere participar en el 

proyecto de la Paz Continua 
dedican una semana a tener 

una conversación sobre la 
paz.
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so de los chicos de kínder, y al ver 
que para al cuarto año de la entre-
ga ya sabíamos aplaudir, la nue-
va lección era decir “por favor” 
y “gracias” con nuestras manos. 
Pero, sobre todo, que los chicos 
que decoraron las palomas desde 
la guardería, al tercer año de reci-
bir y decorar su paloma lograran 
internalizar —además del aplauso, 
del por favor y del gracias— una ex-
periencia más profunda: la cone-
xión que da ese intercambio y lo 
que significa y les trae la figura de 
la paloma. Es decir, una verdadera 
conexión.

Y me preguntaba: ¿será que la 
memoria visual y táctil es lo sufi-
cientemente fuerte como para co-
nectarnos con los momentos, con 
los sentimientos, con la profe que 
hablaba de una tal “PAZ”, mien-
tras la actividad que le seguía era 
decorar la paloma que nos entre-
garon los chicos de la Fundación?  
(Ojo: no nos las regalaron, el cole-
gio las compra, ya que es un tra-
bajo digno y es su trabajo). ¿Podía 
sostenerse este proyecto en el co-
razón y la mente de todos los que 
participábamos?

Sorprendentemente, sí. Al quinto 
año y pese a la pandemia y a la di-
ficultad logística de los chicos de 
la Fundación para coordinar el 
trabajo en casa de chicos y profes, 
veo que el proyecto se mantiene 
en pie y sigue adelante. ¡Veo palo-
mas colgadas en las casas de mis 
alumnos! Y, por supuesto, quisie-
ra que mi idea inicial continúe y 
se expanda: que todos los chicos 
del colegio decoren una paloma 
al año durante todos sus años de 

colegio, y que al llegar a su últi-
mo año miraran su recorrido con 
las manos y con los recuerdos, e 
incluso con algún deseo de que 
su concepto de paz se difundiera 
y se fundiera en el tiempo y en el 
espacio.

Hoy, además del Colegio Menor, 
se incorpora una nueva escuela al 
proyecto de la Paz Continua. 
Espero que se sumen escuelas, fa-
milias, dinámicas para promover 
este compartir y este diálogo de 
paz en movimiento. Y ahora, tras 
hacer un video donde muestro el 
proceso de la elaboración de las 
palomas de parte de la Funda-
ción, escribo esta nota para pro-
mover el proyecto y su evolución. 
Como ven, se trata de un proyecto 
en constante evolución, y lo úni-
co que quisiera que se mantuviera 
es el diseño de la paloma, el cual 
compartiré con las personas o ins-
tituciones interesadas.

Descripción del proyecto
Cada año escolar, en el mes de 
diciembre, todos los alumnos del 
colegio que quiere participar en 
el proyecto de la Paz Continua 
dedican una semana a tener una 
conversación sobre la paz. Esta 
conversación debe dar lugar a 

un intercambio con la empresa o 
grupo de personas que elaboran 
las palomas, ya que se busca una 
conciencia social y un diálogo so-
bre la temática que altera la paz en 
el mundo. Lo ideal es promover el 
diálogo entre espacios diferentes.

La paloma puede ser hecha por 
los alumnos, dependiendo de su 
edad. Puede ser de cartón, papel 
maché, cerámica, etc. Lo más im-
portante es mantener el diseño y 
el tamaño de la paloma, para que 
la memoria sensorial ayude a co-
nectar las experiencias consegui-
das con el proyecto.

Se pueden hacer murales anuales, 
expuestos con las palomas de los 
alumnos, de manera que el pro-
yecto crezca y crezca; la idea es 
que sea justamente un proyecto 
de paz que continúa.

De antemano quisiera agradecer 
a Susie Mills, directora de Prima-
ria Básica del Colegio Menor, por 
haber promovido el proyecto de 
las palomas desde el año 2015, y 
a la Fundación Despertar SKAS, 
especialmente a Washington Vi-
llota, por haber liderado desde el 
inicio la elaboración de las palo-
mas. También a los chicos de la 
Fundación, que cada año han tra-
bajado para hacer que las entre-
gas sean hechas a tiempo y con un 
compartir auténtico y muy valioso 
para el Colegio Menor.

En este documento se actualizará 
información del proyecto y habrá 
una carpeta compartida para su-
bir fotos de las palomas de cada 
espacio.

Que todos los chicos del 
colegio decoren una paloma 

al año durante todos sus años 
de colegio, y que al llegar a su 
último año miraran su reco-
rrido con las manos y con los 

recuerdos.
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Fue ahí cuando mi idea inicial recobró otro sentido: a mi concepto 
de paz se unía la mezcla de realidades distintas.


